
Todo se puede encontrar en Internet 
 
La verdad es que Internet se ha convertido en un universo donde es 
posible encontrar las cosas más absurdas, y también las de mayor 
interés. 
 
En ocasiones, dedico algún tiempo a “navegar sin rumbo” en ese 
inmenso océano, a la búsqueda de páginas más o menos insólitas o 
curiosas. Y en una de esas excursiones, acabé en la página del 
Centro Gnóstico Anael. De origen colombiana, esta Web es una 
extraña mezcla de gnosticismo, esoterismo e integrismo cristiano.  
 
En esta Web, de la misma forma que se desarrollan temas como la 
reencarnación, el viaje astral o la presencia de extraterrestres, se 
recurre a la biblia. De concepción amplia, todo vale para lanzar un 
ideario manipulador y plagado de falsedades.  
 
Pese a las diferencias evidentes con el cristianismo, comparte con él 
la visión moral decimonónica, estúpidamente  anquilosada en 
concepciones y creencias hoy totalmente superadas: la 
homosexualidad es considerada un vicio, o en el mejor de los casos, 
una enfermedad. La masturbación es origen de infinitos males. Tanto 
es así que las dolencias y/o degeneraciones que se le atribuyen 
superan con creces las defendidas tiempo ha por las creencias del 
siglo XIX, o las pláticas represoras del catolicismo de la primera mitad 
del siglo XX.  
 
Por supuesto, son inaceptables las técnicas anticonceptivas (todas, 
incluidos los preservativos), la ligadura de trompas, en la mujer, o la 
vasectomía, en el hombre. Coinciden con la iglesia católica en negar 
la eficacia de los preservativos frente al VIH, compartiendo tanto la 
opinión de Benedicto XVI (el uso de preservativos solo supone 
aumentar los problemas) o Juan Pablo II (el uso de anticonceptivos 
es una blasfemia contra dios). 
 
Más allá de la concepción general de la página, y quienes están 
detrás de ella, resulta curioso constatar la ignorancia de la que hacen 
gala. Ignorancia que se manifiesta en las enormes estupideces que 
son capaces de presentar en los alegatos en defensa de sus tesis. 
 
A título de ejemplo, desarrollo dos de las muchas que pueden ser 
encontradas.  
 
La primera se incluye en un artículo que trata de la relación entre la 
gnosis y la biblia. Transcribo a continuación una frase concreta: “El 
principio de la sabiduría es el mismo sexo, por esto la Biblia comienza 



con el Génesis. La palabra Génesis deviene de "genes", que son el 
principio sexual de la existencia.” 
 
Lo primero que resulta evidente es la existencia de una obsesión por 
el sexo. Sí, porque, en primer lugar la palabra “génesis” proviene del 
griego (Γένεσις) y su significado es nacimiento, creación, origen, no 
sexo. En segundo lugar la palabra “gen” es de muy reciente 
acuñación, concretamente de 1909 (muy posterior al origen de 
génesis, que procede de la antigüedad) y se la debemos al botánico 
danés Wilhelm Ludwig Johannsen, procedente también de una 
palabra griega que significa generar, y se aplica  a la unidad física y 
funcional de la herencia biológica, con independencia de que la 
reproducción sea sexual o asexual. En resumen, ninguna de las dos 
palabras tiene relación con la palabra sexo, y es imposible que 
génesis proceda de gen, ya que esta última es muy posterior a la 
primera. 
 
Por si esta perla de la incultura no fuera suficiente, analicemos alguno 
de los supuestos efectos que se asegura causa la masturbación. 
 
Afirmación: “La temperatura exterior del cuerpo humano es de 37°C, 
pero la interior es de 38°C, al masturbarse aumenta.” 
 
La primera cuestión a tener en cuenta es a que tipo de temperatura 
se refieren al hablar de 37ºC y 38ºC. Porque la temperatura media 
oscila entre 36 y 36,9, si estamos hablando de temperatura axilar, 
subiendo medio grado si es bucal y otro medio si es anal, que sería la 
denominada interna (37 a 37,9). Dentro de este margen de valores 
estaríamos en plena normalidad. 
 
El ser humano forma parte de los animales homeotermos, es decir, 
capaces de regular su temperatura corporal, para lo cual disponen de 
varios mecanismos. Y concretamente para reducir el exceso de calor, 
el cuerpo produce una evaporación de agua (vehículo mediante el 
que se transporta calor hacia el exterior) vía respiración, o bien 
mediante la llamada evaporación insensible o perspiración, que es un 
proceso permanente y se realiza a través de los poros. 
 
Cuando ello no es suficiente entra en juego el sudor, que consiste en 
una evaporación superficial. 
 
Por supuesto, cualquier tipo de esfuerzo o ejercicio genera calor, y los 
mencionados mecanismos entran en acción según necesidad.  
 
Que la masturbación pueda generar calor, no lo voy a discutir, pero 
no más que el sexo en pareja. Y por supuesto muchísimo menos que 
trabajar de albañil en una obra o de agricultor en el campo, por poner 
dos ejemplos. Si tan pernicioso resulta ese calor generado por la 



masturbación, ¿Qué decir del consecuente de la actividad laboral o 
deportiva? La frase en si es una estupidez. 
 
La única explicación es dar más énfasis a lo que a continuación se 
expone. El párrafo es algo largo, pero no he querido cortarlo porque 
creo que es necesario verlo en su totalidad para apreciar la magnitud 
del absurdo que se afirma:  
 

Cuando el joven termina de masturbarse, se produce un 
movimiento peristáltico de absorción y por efecto del vacío, la 
vesícula seminal trata de llenarse y podría hacerlo con 
espermatozoides del testículo, pero no sucede así porque estos 
acaban de ser expulsados; además, es más fácil succionar 
aire que líquido y a través del pene se absorbe aire 
húmedo que pasa, a la vesícula seminal, al sistema 
linfático, llegando al cerebro produciendo un choque 
térmico y espacios fríos entre las neuronas y las células 
cerebrales que van afectando la normalidad cerebral, 
física y nerviosa. En relación con  este  aire  frío que 
absorbe el masturbador, SAMAEL AUN WEOR,  filósofo, 
antropólogo, esoterista, sexólogo y psicólogo contemporáneo, 
en el capítulo "Sexología" de su libro DIDÁCTICA DEL AUTO 
CONOCIMIENTO, afirma: "En cuanto a los masturbadores, bien 
saben ustedes lo que es el vicio de la masturbación. Cuando 
alguien se masturba, está cometiendo un crimen contra natura. 
Después de que ya ha eyaculado la Entidad del Semen, queda 
cierto movimiento peristáltico en el falo, esto lo sabe cualquier 
hombre. Durante la masturbación, lo único que recoge el 
falo con el movimiento peristáltico es aire frío que va al 
cerebro, así se agotan muchas facultades cerebrales. 
Innumerables sujetos han ido al manicomio por el abominable 
vicio de la masturbación. Un cerebro lleno de aire es un cerebro 
estúpido en un ciento por ciento. Así que condenamos ese vicio 
en un ciento por ciento" 

 
La primera afirmación (efecto vacío) no resiste el más mínimo 
análisis. La vesícula seminal se presenta como si fuera una especie de 
“pera” de goma, tal como los dispensadores de gotas típicos para 
ojos o nariz. Nada de eso. La expulsión de su contenido se realiza 
gracias a los músculos que la rodean, pero no existe ningún efecto de 
succión, que por otra parte tendría que enfrentase a la resistencia del 
conducto que va desde ella hasta el exterior (unos 40 cm. de media), 
un conducto que se dilata para dar paso a la salida del líquido por la 
presión del mismo. 
 
Pero seamos condescendientes e ignoremos lo anterior. El volumen 
de la eyaculación humana es de 1,5 a 5 ml., con un máximo de 15 
ml. (es decir de 1,5 a 15 cm3).  



 
El hecho de que el aire sea húmedo carece de total importancia ¿A 
caso no es líquida la eyaculación? Recordemos que el principal 
componente de todos los líquidos del cuerpo humano (y del propio 
cuerpo) es agua.  
 
Se afirma seguidamente que ese aire pasa al sistema linfático ¿Por 
donde? ¿Cómo? ¿Por qué no pasa al sistema linfático el semen en 
lugar de esperar a su expulsión vía eyaculación? Si efectivamente la 
vesícula seminal actuara tal como se plantea, una vez llena de aire la 
presión interna sería nula (o bien hay presión negativa en la vesícula 
cuando esta está vacía, para que se pueda llenar de aire, y la presión 
es nula tras el llenado, o no es factible el proceso descrito). En ese 
caso ¿Como vence el aire la lógica presión existente en el sistema 
linfático, necesaria para su funcionamiento? Eso suponiendo que 
exista una vía real de conexión. 
 
Lo del choque térmico ya es para mear y no echar gota. Descartando 
otros peligros reales que podrían derivarse de la presencia del aire en 
ciertas partes del cuerpo (como el caso de aire en el sistema 
sanguíneo, y que nada tiene que ver con la temperatura y el “choque 
térmico”), el volumen máximo de aire no representa una masa 
suficiente para incidir térmicamente. Además, se está suponiendo que 
la temperatura ambiente es extremadamente baja. La conclusión 
lógica que de ello podemos derivar es que en pleno verano, 
masturbarse carecería de peligros (o alternativamente en una 
habitación caldeada).  
 
Por último, si la vesícula seminal tiene una capacidad de absorción 
tan alta como se supone en este artículo, la relación sexual entre 
hombre y mujer tendría serias dificultades, puesto que se produciría 
un “efecto ventosa” que impediría la separación de la pareja.  
 
 No quiero terminar sin dar las gracias a quienes mantienen esa Web, 
por los ratos de diversión y risas que me han proporcionado. 
 
 


